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Martes, 11 de abril de 2017

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO DURANTE LA SAGRADA SEMANA, DÍA 3, EN EL 
CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL 
SAGRADO CORAZÓN

 

Mi Dios, 
yo creo en Ti, yo te adoro,
yo te espero y yo te amo.

Y te pido perdón,
por los que no creen en Ti,
no te adoran, no te esperan

y no te aman. 

Amén.

 

Hijos de Mi Padre, escuchen bien lo que les diré:

Aquí está presente el testimonio de Mi Amor vivo por ustedes. Dichosos los que lo contemplan de 
corazón porque merecerán la vida eterna.

Escuchen, tribus de Israel, hoy extendidas por toda la Tierra. Escuchen, pueblos de Oriente. 
Escuchen, pueblos de Occidente, que Mi Voz resuena en los cuatro puntos de la Tierra.

Escuchen a su Señor, que está declarando a la humanidad el último tiempo de Su Misericordia.

Levanten las banderas de la paz entre todas las naciones de la Tierra. Enciendan en sus corazones la 
llama de la pacificación. Que entre hermanos se reconcilien. Que entre las tribus se unifiquen y que 
todos sean exaltados por la venida del Hijo de Dios.

Aquí está el testimonio de Mi Amor por ustedes, hecho Cuerpo y Sangre, para la reconciliación de 
la humanidad con Dios. Dichosos son los que lo contemplan en la Adoración y en la Comunión.

Escuchen Mi Voz, tribus de Israel. El Señor Todopoderoso está enviando a Su Hijo por segunda 
vez. Dichosos de los que creen en Sus Palabras, porque sus ojos se abrirán para poder verlo, cuando 
Él llegue en el momento menos esperado, glorioso y sublime entre las nubes, anunciando al mundo 
el fin del dolor y el resurgimiento de la esperanza en los corazones.

Tribus de Israel, hijos de David, ya no se opongan los unos a los otros. Que las naciones ya no se 
levanten las unas contra las otras. Mucha sangre inocente está siendo vertida en el mundo.

Hoy vengo aquí por Mi amada Tierra Santa, por Egipto, por Eritrea, por Sudán, por Siria, por 
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Turquía y por Grecia. Que escuche la humanidad la Palabra de Dios, mientras los ángeles se 
postran ante la Divinidad del Hijo de Dios.

Resígnense por aquellos que no lo hacen. Humíllense por aquellos que no se humillan ante Dios. 
Que escuchen la Palabra de Dios, todos los corazones. Que escuchen la Palabra del Hijo del Padre, 
impregnada por Su Divina Misericordia y por Su profunda Piedad.

Que se unan las lenguas y los pueblos. Que ya no existan las fronteras ni las barreras. Que cada uno 
acoja a su hermano y semejante, para que el Reino de Dios los guíe en esta hora sangrienta de la 
humanidad.

Sean bendecidos los presentes por Nuestro Padre Abba. Sean bendecidos los que no son 
bendecidos. Que reciban del Corazón del Hijo de Dios el aliento para retornar a la esperanza, la 
alegría para seguir viviendo, la cura para sanar sus heridas más profundas.

Quiero que escuchen la voz de Aquel que estuvo entre ustedes como Hermano y que, nuevamente 
en esta semana, vuelve a verter Su Sangre Espiritual sobre el mundo, para que la Justicia Divina no 
descienda sobre gran parte de la humanidad.

Quisiera que hoy sus corazones, ante la adoración de Mi Cuerpo Eucarístico, terafín universal de 
todas las humanidades, ustedes pudieran asumir con consciencia y de corazón a las naciones del 
mundo que sufren su propia agonía. En esta Sagrada Semana ofrezcan, amigos Míos, Mis siete 
agonías por Egipto, Eritrea, Sudán, Nigeria, Israel, Grecia y Siria. Yo dejé en aquel lugar un tesoro 
para el mundo que muchos aún están buscando en su peregrinación de fe.

Pero vengo aquí a Sudamérica para demostrarles la omnipresencia del Hijo del Altísimo porque, en 
Su omnipresencia, Él ama a Sus criaturas en la esencia de sus espíritus y almas, constituidas por la 
molécula del Amor de Dios desde el principio de su existencia.

Hoy no solo quiero que sean corazones sinceros, sino fieles a Mi Llamado. Estoy abriendo las 
puertas para que ingresen a las nuevas escuelas que Mi Corazón les ofrece, en Su inmensidad e 
infinidad.

Hoy siete adoradores, de esta Orden que Yo he constituido, ofrecerán a Su Señor, a Su Santísimo 
Esposo Eucarístico, la llama de sus corazones, encendiendo una vela a los pies de este Santísimo. Y 
lo harán por cada una de las naciones que Yo he nombrado, que sufren el terror y la pérdida 
inmensa de Mi Divina Misericordia.

Las espero para poder continuar. Mantengan su atención en el Santísimo Sacramento del Altar, 
porque Mi Cuerpo Eucarístico y Mi Divinidad están presentes, trabajando con el mundo entero.

Entonen esa canción, mientras espero.

Y así, Yo les encomiendo, queridas hijas, que oren, al igual que muchos más, por cada una de las 
naciones que les he nombrado, las cuales son parte del dolor de Mi Corazón, en esta Sagrada 
Pasión que en este tiempo estoy compartiendo con todos ustedes.

Alivien la agonía de Mi Corazón para que, pudiendo salir de sí, se unan a Mí como tantos siervos 
Míos para clamar por esta raza que está perdiendo su Proyecto. Pero Mi Divina Misericordia supera 
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todas esas cosas cuando sus corazones se unen a Mí en constancia y fe y, a pesar de lo que suceda, 
responden a Mi Corazón misericordioso, para que Yo pueda ser Misericordia en ustedes, y ustedes 
sean Misericordia en el mundo que está sufriendo muchísimo.

A todas Mis hijas y Mis hijos adoradores, hoy les entrego el mayor tesoro de Mi Consciencia que 
es la Comunión espiritual de su Maestro y Señor. Porque cada vez que adoren al Santísimo Señor, 
en el silencio de sus espíritus, deben saber que estarán comulgando plenamente todos los días 
Conmigo, hasta que se pueda cumplir Mi Plan de Paz.

Los ángeles, al igual que ustedes, criaturas semejantes a Dios, tienen en sí el potencial de divinizar 
las cosas cuando aman profundamente y con confianza.

Les pido a todos Mis siervos, consagrados o no como adoradores, que cada día más se animen a 
penetrar en este misterio, en este terafín y en este símbolo, que los elevará en humildad, renuncia y 
sacrificio por todo lo que su Maestro desea cumplir en el mundo.

Hoy, a cada uno de ustedes, compañeros, los tomo de la mano para que acompañen a su Señor en 
esta agonía, que ve suceder en el mundo, día tras día, y que no se detiene. Pero el Poder de Dios es 
más fuerte que todos los hombres y que todas las naciones.

¡Ay de aquellos que hacen el mal a sus hermanos! En el día de Mi venida al mundo Me temerán 
por tanto Amor que Yo emanaré para todos los confines de la Tierra, hasta que surja la nueva 
humanidad.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón:

Nos ponemos de pie.

 

Hijos de Mi Padre, reverencien a Aquel que viene entre las nubes trayendo el Amor de Dios y la 
Misericordia, y haciéndola viva en todos los que confían en Su Sacratísimo Corazón.

Yo estoy aquí para estar cerca de ustedes y no separarme jamás, porque lo que Yo tengo para cada 
uno es eterno.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón:

Cantemos.

 



Asociación María
Apariciones de Cristo Jesús

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Mientras preparo el altar, para bendecir el agua que bautizará a las almas en el Espíritu Santo, 
unámonos en este momento a la Fuente del Amor de Dios, que es la que santifica a las consciencias 
que se unen para vivir en sus esencias estos sacramentos, en representación de muchas almas más.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón:

El Señor se está preparando para vivir el momento más doloroso de Su Pasión por la humanidad. 
Y ustedes deben ser sacramentados para poder acompañarlo en este camino de búsqueda incesante 
de Su Corazón.

 

"Señor, exorciza este incienso para que sea tan sublime como los ángeles del Cielo, que liberan de 
las fuerzas del mal a todas las criaturas de la Tierra.

Padre Eterno, bendice esta agua, para que sea más casta y más pura, y sea tan bendita así como Tú 
lo eres en el Universo.

Amado Padre, bendice estas velas para que sean Luz Divina en el mundo, así como Tú te hiciste 
Luz y expansión de Consciencia en todo lo creado. Amén.

Señor, Adonai y Padre Altísimo, Tú que creaste el agua para generar la vida en las consciencias; Tú 
que hiciste nacer este elemento para que todos pudieran aspirar a encontrar Tu sublime castidad; Tú 
que has dado este elemento a todos los planetas y estrellas para que esta agua se comportara como 
una fuente de cura y reparación de todas las heridas que Tus criaturas vivirían a través de los 
tiempos, haz que ella espeje Tu Amor en aquellos que serán sacramentados en este día. Haz, Señor, 
que ella, en su castidad y esencia, expurgue, purifique y limpie lo impuro para que cada corazón 
que será santificado, encuentre la cura, la renovación y la paz. Que así sea.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Aquí, en este momento, Adonai y a través de estos elementos que son parte de los humildes que 
aran la tierra para que nazca el trigo y de los que cosechan la vid para nutrir sus cuerpos, hoy Me 
vuelvo a entregar a Ti, Señor, tan pequeño, humilde e insignificante entre Tus hijos, para que a 
través de esta transustanciación, los corazones encuentren refugio en Mi Espíritu.

Elevo Señor, esta ofrenda, Adonai, Emmanuel, Abba, a los pies de Tu altar para que sea derramada 
Tu Gracia en Mí, y Mi Gracia sea en ellos, en todos los que sufren y padecen las guerras. Que así 
sea".

Y hoy también pediré una canción, compañeros, para poder elevarla a Dios, clamando por esta 
Misericordia para la humanidad; una canción que representa el amor a la Palabra de la Jerarquía 
Universal y Celestial, porque Mi Palabra es como el agua que quita la sed. "Mi Palabra es agua 
viva".
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Les agradezco por estar en Mí y por permitir que Yo esté en ustedes.

Oremos un Padre Nuestro por todo el planeta.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón:

¡Gracias, Señor, por cuánto nos das!

En este encuentro te honramos, Señor. Amén.
 


